












Legend has it that Blessed Mother appeared to  
St. Dominic and told him that praying the rosary would 

transform the world. 
Please join the Dominican Sisters of San Rafael to pray 
the Rosary on the Feast of Our Lady of the Rosary, Tues-
day, October 7 at 8:00 a.m., noon or 5:00 p.m. in the 
circular driveway in front of the Dominican Sisters Cen-
ter, 1520 Grand Avenue in San Rafael. 
There will be refreshments and  visiƟng in the Gathering 
Space aŌerwards.  

La leyenda cuenta que La Santísima Virgen se 
apareció a Santo Domingo y le dijo que el rezo del 
rosario transformaría el mundo.  
Por favor únase a las Hermanas Dominicas de San 
Rafael a rezar el Rosario en la Fiesta de Nuestra 
Señora del Rosario, martes 7 de octubre a las 8:00 
am, mediodía o 5:00 pm en la calzada circular 
frente al Centro de las Hermanas Dominicas, 1520 
Grand Avenue en San Rafael.  
Habrá refrescos y visitar en el atrio después.  

TRADICIONES DE NUESTRA FE 
 Las actas de los mártires son documentos de suma importancia en la Iglesia cristiana. En ellas se encuentra el testimo-
nio de hombres y mujeres que con su sangre dieron testimonio del evangelio. En esta documentación encontramos el testi-
monio de quienes vieron y presenciaron su martirio. Por ejemplo, un soldado dice de los mártires: “Dormían en el suelo. 
No les vi quejarse en ningún momento y estuvieron todo el tiempo rezando y muy recogidos. . . magníficos, unos santos. . 
.”. 
 Testimonios como éste eran comunes en los primeros siglos del cristianismo cuando en la Roma pagana se perse-
guía a la Iglesia primitiva. Lamentablemente, este testimonio no viene de hace 17 ó 19 siglos, más bien, viene del siglo 
pasado, siglo en el cual la persecución de cristianos se multiplicó por todas partes del mundo produciendo más mártires 
que ningún otro siglo. 
 El testimonio del soldado fue acerca del primer santo Argentino, Héctor Valdivieso Sáez y compañeros, quienes 
fueron asesinados por los comunistas en Asturias, España. Él fue uno de los más de 8000 cristianos martirizados en Es-
paña, 30,000 en China, incontables en Latinoamérica y otros lugares durante el siglo pasado. 

TREASURES FROM OUR TRADITION 
 Over time, the severe form of one-chance pen-
ance collapsed under lack of enthusiasm for its bur-
dens and its public nature. As ordinary Christians 
prayed for the great sinners, it must have occurred to 
them that they were sinners no less, and they re-
quired a form of penance also. The Irish came to the 
rescue, never having had a public form of penance, 
but inventing a system called “tariff penance,” which 
was completely private, available to everyone, and 
wildly popular. After a detailed confession, priest 
and penitent would lie on the floor before the altar 
and recite a number of psalms. The priest then pro-
nounced a judgment, a tariff, giving a task or a pray-
er to complete before reconciliation. 
 The surviving guidebooks for confessors make 
for hair-raising reading as the sins of which the Irish 
people were supposedly capable were catalogued 
and keyed to penances. Cattle or sheep rustling 
might require stripping down to sing psalms in an 
icy brook, for example, or adultery could be the oc-
casion for rolling in a thicket of thorns. All of this 
might have stayed in Ireland had not the monks had 
a desire to travel, blazing across Europe with their 
theology and their rituals, and their sense that Chris-
tians needed strong medicine for sin and the assur-
ance of God’s forgiveness. 


